
SAN JUAN DE MATA 
 

CELEBRACIÓN DE LA PALABRA 
 

1.- INTRODUCCIÓN 
 
Hoy hacemos memoria de San Juan de Mata, profeta y fundador, de la 
Orden de la Santísima Trinidad y de la redención de cautivos. 
 
El día 17 de Diciembre, hace 807 años, sucedieron dos acontecimientos muy 
importantes en la Iglesia: en 1198 fue aprobada la Regla de la Orden 
Trinitaria, por el Papa Inocencio III,  y en el año 1213 muere San Juan de 
Mata en Roma en la Casa de la Trinidad de “Santo Tomás in formis”, que él 
mismo fundó. 
 
Los restos de nuestro fundador se hallan en la parroquia de San Juan de 
Mata, que regentan los trinitarios, de Salamanca. 
 
Desde la fundación de la Orden hasta hoy, la Familia Trinitaria ha 
consagrado sus esfuerzos en ser fieles al carisma redentor que nos dejara 
San Juan de Mata. Muchos hombres y mujeres, religiosos, religiosas y laicos 
se han santificado desde su vinculación a la Orden Trinitaria. Ellos son el 
mejor ejemplo de vivir amando a Dios redimiendo y liberando al cautivo y al 
pobre. Nosotros hoy seguimos su ejemplo. Seguimos anunciando el evangelio 
de la liberación y de la redención a los oprimidos de nuestro tiempo. La 
fidelidad al carisma trinitario debe ser nuestro lema y nuestra tarea. 
 
2.- CANTAMOS JUNTOS 
 
 Sois la semilla que ha de crecer 
 Sois la estrella que ha de brillar, 
 Sois levadura, sois grano de sal, 
 Antorcha que debe alumbrar. 
 Sois la mañana que vuelve a nacer, 
 Sois espiga que empieza a granar. 
 Sois aguijón y caricia a la vez, 
 Testigos que voy a enviar. 
 
 ID AMIGIOS POR EL MUNDO 
 ANUNCIANDO EL AMOR. 
 MENSAJEROS DE LA VIDA, 
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 DE LA PAZ EL PERDÓN. 
 SED, AMIGOS, LOS TESTIGOS 
 DE MI RESURRECCIÓN. 
 ID LLEVANDO MI PRESENCIA 
 ¡CON VOSOTROS ESTOY! 
 
3.- ORACIÓN  (Todos juntos) 
 

Dios Padre de misericordia 
Que elegiste a Juan de Mata 
Para ser profeta de la misericordia,  
De la redención y de la liberación en medio de un mundo 
Dividido por los odios y las guerras 
De religión entre musulmanes y cristianos; 
Haz que nosotros, en nuestro mundo actual, 
Sigamos sus huellas y trabajemos 
Como Familia Trinitaria por la liberación  
de todos aquellos que padecen cualquier tipo de 
esclavitud. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
4.- PALABRA DE DIOS (Lc. 4,14-19) 
 

Jesús volvió a Galilea  con la fuerza del Espíritu, y su fama se 
extendió por toda la comarca. Enseñaba en aquellas sinagogas y 
todos se hacían lenguas de él. Fue a Nazaret, donde se había 
criado, entró en la sinagoga, como era su costumbre los 
sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron 
el volumen del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el 
pasaje donde está escrito: 
 

“El Espíritu del Señor está sobre mi, 
porque él me ha ungido para que dé  
la Buena Noticia a los pobres. 
me ha enviado para anunciar la libertad 
a los cautivos y la vista a los ciegos, 
para poner en libertad a los oprimidos, 
para proclamar el año de gracia del Señor.” 
 

Enrolló el volumen, lo devolvió al que le ayudaba, y se sentó. 
Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en él. Y él empezó a 
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hablarles: “Hoy, en vuestra presencia, se ha cumplido este 
pasaje”. 

Palabra de Dios 
 
5.- SALMO DE ALABANZA (A dos coros) 
 

“DEL SEÑOR VIENE LA MISERICORDIA, LA REDENCIÓN COPIOSA” (Sal 129) 
 

1. Anuncios de redención: 
Un mundo sin cadenas, 
Los desterrados retornan a su patria 
Y los esclavos recobran la libertad. 
 
2. Una redención copiosa. 
Es Cristo el Redentor, el que libera. 
Se hizo esclavo para liberarnos. 
 
1. Sal de la cárcel, hermano,                  
Cristo rompe las rejas. 
Sal del sepulcro, hermano, 
Cristo quita la piedra. 
Expulsa la tristeza, hermano,  
Cristo mismo te consuela. 
 
2. Renueva tu esperanza, hermano, 
es Cristo quien te espera. 
No te acuerdes de tu culpa, hermano, 
Cristo paga tu deuda. 
 
1. Y veis al paralítico saltando, 
Mientras la mujer encorvada se endereza. 
Veis al ciego cegado por la luz 
Y al leproso gritando su limpieza. 
Veis al endemoniado alabando a Dios 
Y a los pobres con alegría inmensa. 
Veis a la mujer adúltera perdonada 
Y a los muertos con vida nueva. 
¡La redención es copiosa! 
 
2. El precio del rescate fue la cruz. 
Los clavos no quitaron libertad, 
La regalaron: 
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En cada dolor y cada palabra, 
En cada gota de sangre. 
¡Oh cruz redentora! 
Cristo: tu nombre de siempre  
Es nuestro Redentor. 

 
6.- REFLEXIÓN-INTERIORIZACIÓN 
 
7.- ORACIÓN COMUNITARIA 
 

� Por la Iglesia para que sea portadora del evangelio y signo de 
Redención para todos los hombres. Roguemos al Señor 

 
� Por todos los jóvenes que no encuentran un sentido a sus vidas y 

están sometidos a todo tipo de esclavitudes: droga, alcohol, 
consumismo, velocidad, internetismo, etc., para que encuentren en 
Jesús de Nazaret la liberación y el sentido de sus vidas. Roguemos al 
Señor. 

 
� Para que los valores humanos de la justicia, la paz, la verdad, la 

libertad, la solidaridad, sean una realidad en nuestro mundo y 
luchemos para conseguirlos para todos. Roguemos al Señor. 

 
� Por los jóvenes que, habiendo oído hablar de Jesús, todavía no le han 

descubierto y le buscan por otros caminos donde solo encuentran 
vacío y soledad. Roguemos al Señor. 

 
� Por todas las personas sometidas a distintas formas de esclavitud 

para que encuentren en su camino personas que les ayuden a superar 
las dificultades que encuentren en sus vidas. Roguemos al Señor. 

 
� Por los jóvenes que arriesgan su vida por el evangelio y trabajan 

comprometidos en plataformas sociales y eclesiales: ONGs, 
voluntariado, catequesis, para que sean fermento de un mundo nuevo 
y encuentren en nosotros el testimonio y apoyo necesario. Roguemos 
al Señor. 

 
� Por la Familia Trinitaria para que viviendo la fidelidad a su carisma 

liberador atraiga a jóvenes que se entusiasmen por seguir a Cristo 
Redentor desde la vida consagrada o el laicado trinitario. Roguemos al 
Señor. 
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8.- PADRENUESTRO 
 
9.- ORACIÓN   “RECIBIRÉIS FUERZA PARA SER  MIS TESTIGOS” (Hch 1,8) 

 
Yo sé, dice el Señor, que la misión es arriesgada, 
Duros son los trabajos evangélicos, 
Sembrar buena semilla en tierra dura  
Y limpiar las espinas y las zarzas. 
 
Y los frutos, ¿quién sabe?, tan exiguos, 
La cizaña diabólica mezclada. 
 
Es dura la misión. 
Hablar de Dios, defender a los pobres y oprimidos, 
Estar con los que pierden, las víctimas, 
Decir no a poderosos y violentos. 
 
Se reirán de vosotros los que mandan, 
Irán contra vosotros los que tienen, 
El vuelo de paloma dispersado 
Por halcones terribles, sin entrañas. 
 
Es fácil predicar el evangelio, 
Pero es duro vivir el evangelio, 
Las Bienaventuranzas encarnadas, 
Vivencia del amor hasta el extremo. 
 
Por eso yo estaré junto a vosotros, 
Alentando la fuerza del Espíritu, 
Y seréis mis testigos elocuentes, 
Profetas, servidores y mis mártires. 
Y no se perderá vuestra semilla, 
Ni quedará infecunda vuestra sangre. 
 
Veréis a la justicia floreciendo 
Y la Pascua y el Reino progresando, 
Os lo aseguro. 
 

 


